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O!» Rodrigo Ponce de 
I L eón , tercer conde de 
, ¡ Arcos y marques de Cá­

diz , lieredú el valor de 
sus antepasados los es- 

I darecidus condes Je To- 
; losa y de San G il, cuyo 

origen y antigüedad se 
pierde en los primitivos 
tiempos de la Listoria. 
Nació el añ>i de l í í ' .  

2 .  Contaba apenas 17 cuan- 
____docaliaigaiidodeun pim­

ío á otro con algunos deudos y amigos, alcanzó á ver 
Un pelotón de moros compuesto de fuerzas muy supe­
riores á la que él llevaba rn  su compañía. Como 
intentase salirlos al encuenlro , le dijo Luís Pernia 

ÑoEVi srocA.^ToHO 11—DtcieuciiB 5 nBl847.

que aquella era determinación de mozo. Encarándose 
el marqués , le respondió con entereza; «aunque nn 
tengo barbas, tengo brios;» y picado de las pala­
bras de D. Luis dió orden de acometer , y arreme­
tió el primero. Peleando se le rompió la correa don­
de traía colgada la adarga y apeóse para cogerla: al 
verle á pié cargaron sobro el algunos moros, y mató 
á dos y á los otros los hizo re tira r , apuJerándoge 
antes de una honda que traían , con la cual tes ar­
rojó algunas piedras. Por el buen suceso de esta 
batalla, llamada del Madroño, le otoigó el Uey En- 
nipie IV treinta mil laaravedis de juro: en esta 
concesión se lee : «Porque imitando vos al santo Rey 
Havid , con lionda y piedra desviaste los moros.» 
Ilorló tamUieu su escudo con una honda para eterna 
memoria de  aquel día.

Componían sus deudos y vasallos un pequeño 
49

Ayuntamiento de Madrid



5S0 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ejército con el cual salió á campaila al primer Ila- 
maiiiietUo de los Reyes Católicos , que no menos que 
el marqués ardian en deseos de vengar la afrenta 
que las armas cristianas Rabian recibido en la sor­
presa Je Zallara. Al intento puso sus oios en la villa 
de Alliama, situada en una a ltu ra , defendida por 
un rio y por enormes peQascos. Envió algunos es- 
ploradores, y enterado de que los moros no tenian 
la mejor vigilancia, pues fiados en lo inaccesible 
que era aquel punto no temían sorpresas ni rebatos, 
reunió á los suyos, aguardo ia noche , y escalando 
el castillo algunos soldados de su confianza, abrie­
ron un postigo por donde entraron el marqués y sus 
tropas con grande algazara, y haciendo sonar tim­
bales y trompetas para aumentar la coufiision de los 
moros; pero estos se repusieron pronto de su pri­
mer susto y pelearon con el mayor brío hasta perder 
las vidas. Dueño ya del castillo cuando empezaba á 
rayar el d ia , atacaron la plaza que los moros de­
fendieron con admirable olistinacion , basta que ve­
nida la noclie desmayaron y Iiincron á una mez­
quita desde donde liacian mucho daño á los cristia­
nos ; pero habiéndose incendiado las imertas se die­
ron á partida. En este hecho de armas mostró el 
manjiiés su cortesía y delicado pnrie con las damas, 
pues en la loma del castillo ila  discurriendo por las 
estancias de la fortaleza ctiondouna bella mora, mu- 
ger del alcaide, queriendo huir de los cristianos cavó 
a los pies del marqués que la levantó del sucio, pro­
metiéndola que respetaría su honor, como asimismo 
el de otras moras que entraron á la sazón Luyendo 
de algunos soldados.

Grande fué el sentimiento de los maros por la 
pérdida de Alhama. •Alhama, decían, os la llave del 
reino de Granada; Alhama se perdió , Granada se 
perderá también.» Cumpliéronse sus vaticinios: el 
marques Labia dado el primer paso para aquella 
conquista, soñada portan tes soberanos; pero ios 
árabrs se preparaban para la venganza. Apenas se 
divulgó la noticia ea Granada, aprestó Muley Aben 
Ilacein uu ejército de cincuenta mil infantes y (res 
mil caballos, y emprendió su marcha, ciego de co- 
ra je , y jurando no descansar hasta que ondease su 
pendón sobre los torreones de Alhama, Fiado en la 
superioridad de sus fuerzas y en la bravura de sus 
soldados, caminaba sin artillería y sin otros inge­
nios que defendían y facilitaban los escalamientos 
de las plazas. Cara pagó esta temeridad aquel cau­
dillo, pues se vio rechazado por el marqués en cuan­
tos asaltos mtenlü contra la  plaza ; perdiendo en 
inútiles tentativas la mejor gente de su ejército y 
sembrando en él el desaliento. Determinó, pues, re­
ducirla por hambre y sed y al intento torcieron ía 
corriente del rio después de sangrientos choques con 
los cristianos, apretando de tal manera Ja villa, que 
morían estos de sed á los pocos dias. En tal con­
flicto la marquesa de Cádiz, esposa de D. Rodri-^o. 
acudió al duque de Medina-Sidoiiia', y 1 p  espuso^eí 
grave peligro que corría su marido. Había en»re las 
«los tasas una enemistad inveterada , que se trasm i­
tía de padr-s á liijos; pero Medina Sidonia, oIv¡- 
ilundo antiguos resentimientos y juzgando que cl 
marques en igual caso hubiera liéclio otro tanto, de­
terminó ir él mismo en persona a socorrerle le­
vantando un ejército mimeroso y ofreciendo mil’ do- |

nes á los que le siguiesen voluntariamente. El Rev, 
que se hallaba en Medina del Campo, apenas supo 
el aprieto del marqués, partió á grandes jornadas 
en su socorro, acompafmdo de muchos caliallerus de 
su corte. Llegó Meilina-Sidoiiia con su ejército cena 
de los muros de Alhama, cuando .Muley desespera­
do acahaha de levantar el campo apresuradamente. 
Ai divisar los cristianos desde los adarves al nume­
roso ejército que venia á liherlarles, prorrumpieron 
en voces de alegría ; jiero la adinirarion dd  marqués 
creció de todo pimío al reconocer al duque su an­
tiguo contrario, Deponiendo el enojo , y olvidando 
antiguos resentimientos, cor,¡ó á recibirle en sus 
brazos con toda la efusión de su alma.

l.as primeras palabras que le. dirigió fueron es­
tas ; Ilien parece, señor duque, que mi Itoura fuera 
guardada eu las diferencias pasadas, si ln forluna 
me trajera á tueslras manos , pues me habéis librado 
délas ágenos. V respondióle el duque: A>«or « lar­
gues, amislad ó eiiemislud no ha de ser bastante 
para que yo deje de sen-ir tí Dios y hacer lo que 
debo á mi honra. Y tornaron á abrazarse y á repe­
tirse los mas sinceros jiiramenlos de eterna y frater­
nal amistad ; dejaron despucs una fuerte guarnición 
en Alhama y partieron juntos á Antequera, donde 
se hallaba el Rey con algunos grandes de su corte 
pre^randose para dar principio á la conquista.

Tratósede unaespedicioii contra Loja: esiniso el 
maiqués los iiicoiivcnietile.s que podrían ofrecerse 
para apoderarse de la ciudad, pues sobre ir con 
poca gente para una empresa de tanta consideración, 
no iban provistos de los perlrechus necesarios á un 
ejercito sitiador. El éxito desgraciado demo.stró de 
cuanto peso eran sus reltexiones ; ya era tarde; pero 

no pudo disuadir ai iley en el consejo 
libróle de la muerte con mucho riesgo de su perso­
na , pues viéndole rodeado de moros , voló á su so­
corro con setenta giiietrs y abrióse paso hasta llegar 
a donde estaba Feruaiido , que lleno de gratitud'’ le 
tendió una mano.

Algún tiempo después orurrió que los moros Gó­
meles , capitaneados por el Zegrí salieron á sus acos­
tumbradas correrías y dejaban talados los campos y 
arrasados los pui-Llos por donde pasaban. Pnsenlóles 
la baLilla Luis Porlocarrero en las orillas del Lopera 
V logro dispersarlos después de repetidos choques. 
Huyeron los moros del lugar d d  combate v reuiiien- 
düsea poca distancia en número de tres m'il infantes 
y mil caballos, emprenilii-roii la retirada coualgun 
orden por la ribera dd  Guadaleie. Entonces d  de 
Cádiz, sabedor de sus movimieutos , salióles al en­
cuentro y arremelióeoii h'ssuyosimpetuosamente á los 
Gómeles, bacieiido en dios gran destrozo y matanza 
Aumentóse d  furor de los nuestros al ver que las ar­
m as, corazas y capacetes que hahian perdido en la 
Ajarqiiia servían ahora á los enemigos que venían en­
galanados con ellas. El marqués reconoció el caballo 
ue su hermano Rdtran . que sustentaba á un ga­
llardo moro. Indignóse á la vista de aquel ultraje á 
a memoria de su hermano y derribó al moro de un 

bote de lanza. Va en esto íCasc concluyendo la pe­
lea , pues los que no cayeron muertos dieron á huir 
por el campo aildaiile , dejándolo lodo sembrado de 
despojos. Trojeron al marqués d  caballo de su her­
mano y .apoyándose sobre el cuello del hermoso
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• bruto, miró el marques tristemente aquella silla 
•donde nunca mas se senlaria su iiob.e dueño. L'iia
• congoja mortal agitaba su espiritu , y oculiaudo el
• rostro en la froudusa crin del caballo, esclamó:
• ¡ay IirTmanu mió! sin pronunciar mas palalira; laii
• es'iiresivo e s , con ser tan callado, el seiitimieiiio 
»de un guerrero.•

Fué tan grande el desastre de los moros que 
solo pudo compararse con <1 que iiabian sufrido 
los cristianos en los montes de Malaga. El Rey con­
cedió al marqués para sí y sus lierederos por siem­
pre jamás el honroso privilegio de vestir lodos los 
años la ropa que llevasen los Reyes de Castilla el 
dia de nuestra señora do Setiembre, que fué cuando 
aconteció la batalla.

No satisfecho ü . Rodrigo con este triunfo , puso 
los ojos en la fortaleza de Zabara que dos años antes 
habla caído en poder délos enemigos. Entusiasma­
dos los suyos se lanzaron por todas partos al asalto 
y fué ganada Zabara, después de pelear esforzada­
mente por las calles y de ir tomando las casas una 
por una. Premiaron los soberanos este servicio con­
cediendo al marqués el Ululo de duque de Cádiz y 
marques de Zabara.

Un año después aconsejó al Rey que pusiese cer­
co á Ronda, donde gemían en las mazmorras los 
desgraciados orisionerus de los montes de Malaga. 
Movióse el ejército y eu breve tieinjio se ganó aque­
lla ciudad , uno de los puntos mas importantes para 
facilitar la conquista de! reino de Granada.

Rindióse después Velez-Málaga y otras plazas, se­
ñalándose el marqués en todas las facciones de guer­
ra  de tal modo que en diferentes ocasiones llegó a 
comparársele con el C id; pero el marqués no gus­
taba de estas alabanzas, antes bien manifestaba eno­
jo si alguna vez llegaban á sus oidos. Como era in- 
filigable en el combate y no perdonaba medios para 
el esterminio del eiie,migo , pnpuso á los soberanos 
que se dirigiese el ejército sobre Málaga, cuya con­
quista se prometía en breve tiempo. Accedió el Rey 
á sus deseos y revolviendo su campo asentó sus rea­
les cerca de la poderosa Málaga y coronáronse t.das 
aquellas alturas de vistosas tiendas. Hallábase allí la 
Reina Isabel, y queriendo ambos soberanos visitar 
las tiendas del marqués , que se asentaban en la ci­
ma de un monte , frente al castillo de Gibralfaro, 
mandado á la sazón por el feroz Zegri, fueron alia 
con lucido acompañamiento de damas y caballeros. 
Recibió el de Cádiz á sus soberanos con muebo 
acatamiento y cortesía, y sirvióse después un refres- 

duranle el cual todo fué regocijo , Gesta y al­eo ,
gazara. F,1 marqués acudía á todas partes con sem­
blante alegre y risueño: mas viole la Reina palidecer 
de pronto ¡ pero no comprendía la causa de aquella 
repentina y cstrafia mudanza. Miráronse todos y di­
rigiendo después la vista por el campo , vierou on­
dear cu el castillo de Gibralfaro el estandarte del de 
Cádiz , el mismo que liabia perdido en la rota de les 
montes de Málaga, y para mayor sonrojo, vieron 
todos aparecer en las almenas á muUiiuJ de moros 
cubiertos y engalanados con las corazas y cascos de 
los caballeros cristianos. Devoró su rabia el valiente 
marqués y aguardó en silencio la ocasión de lomar 
una justa y completa venganza. , , . . ,, i

Al dia siguiente asestó sus baterías hacía aquella J

torre que liabia pregonado su ignominia y bien pron­
to la vió desmanlelada y aun reducida á escombros: 
entonces lo pidieron algunos jóvenes que les condu- 
je<i' iil asnillo; pero no lo creyó prudente todavía y 
es acalló iiddaiitaiido sus tiendas bácia la fortaleza. 

\(!MÍd,i la nuche cesaron los fuegos y se entregó al 
descanso la mayor parte de la tropa. Entonces un 
valiente capitán moro salió con dus mil de sus me­
jores soldados y sorprendiendo los centinelas avan­
zados dieron de improviso sobie el campamento cris­
tiano semliraiiiio en él la confusión y el espanto. 
Huían ios soldados del marqués, pero este que no 
había perdido su serenidad , reunió algunos de los 
suyos y arremetió con denuedo diciendo; "vueltahi­
dalgos; á ellos, no temáis , é iba sn bandera anta 
é l : é desque los escuderos que huían vieron al mar­
qués con su gente cobraron esfuerzo y volvieron so­
bre los moros é estos fueron vencidos.»

Gontinuábasc el sitio de MáLiga con tenaz em­
peño. El de Cádiz era siempre el primero en todos 
los peligros y fatigas. Oíanle los soberanos con su­
mo interés en los consejos que se celebraban para 
estrechar á los sitiados, y á sus acertadas medidas 
se debió la rendición de la ciudad di-spucs de los 
infinitos padeciinieníos de los moros.

Encontróse despiies en la batalla do las liuertas, 
en el sitio y rendiniicnlo de Baza y en todos los 
eucueiitrus y acciones que mediaron hasta la ca|>i- 
tulacioii de Granada y término do la conquista. Las 
dolencias que había adquirido cu las coiiiinuas fa­
tigas de la guerra y el seulimiento que le causo 
la pérdida de sus hermanos, desde cuyo suceso co­
bró una profunda nutnneolia, le iban cniisuinien- 
du leulaiiiente. El día 27 de Agosto de 15U2 Piitregó 
su espíritu al Criador después de una larga y penosa 
agonía.

Sus honras se hicieron con toda la solemnidad 
que su pei-sona merecía. Colocaron su cuerpo en un 
atabiiri forrado de U‘rciopelo negro , y adornado con 
una cruz blanca de damasco cu medio. \isllécini!ü 
una camisa con muchos )>ordados, uu jubón de bro­
cado, un sayo de terciopelo negro, una marlota de 
brocado que le cubría hasta los pies , unas calzas 
de grana y unos borceguíes negros. Ciñéronle un 
cinturón de hilo de oro y de él pendiente su espa­
da dorada, como él acostumbraba llevarla en las 
guerras. Hecho esto, colocaron elalahudsohre unas 
andas y le pasaron á otra sala en donde estaba su 
padre D. Pedro Ponce, señor de Villagarcia, la viu­
da del marqués y otros parientes, y m udius amigos, 
[lages, doncellas, escuderos y criados, todos vestidos 
de luto y muchos do gerga. No falló á esta triste 
ceremonia el valiente D. Alonso UcAguilar, que era 
mucho $u amigo, como dice el manuscrito de donde 
se han lomado estas noticias. También concurrieron 
los famosos I). Pedro y D. Luis Porlocarrero , y to- 
dos al lijar los ojos en el atahud , prorrumpieron en 
sollozos: después se quedaron por largo ralo en muda 
contemplación , reflexionando el triste lili de todas 
las grandezas humanas. ¡Aquel caballero tan animo­
so y valiente, aquel que era terror de sus enemi­
gos en la [lelea , el mas bizarro en las justas y tor­
neos... soloquedaban de él unos restos inanimados, 

1 pronto se reducirán al polvo , á la nada!
Venida la nuche aparecieron ¿la  puerta del mar
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(|ucs Ochenla clérigos, lieTandn en medio una gran 
cruz . seguíanles lies órdenes de frailes y (odas las 
dignidades eclesiásticas y seglares , el conde de Ci- 
fuentes y otros tniidios cnhalleros Sacáronle acoro* 
loriado de doscientas cuarenta hachas de cera que 
iluminaban conn el dia las ralles por donde pasa­
ban. Hacían de trecho en treeho algunas paradas y 
cantábanle resiHjnsos «é las gentes que seguían con- 
>linuahan sus plores, é les ayudaban las dueñas 
•que salían á mirar desde sus puertas é ventanas y
• daban grandes gritos las niugeres , como si fuera
• padre, ó fijo ó hermano.»

Acompañaban al féretro diez banderas que el 
marqués había ganado á los moros en las guerras 
que les había hecho antes de empezar la que acabó 
con la conquista de Granada. Pusiéronlas sobre su 
luniha . en donde, segiin disposición de la familia 
del marqués , habían de permanecer siempre «para 
sustentar la fama de este buen caballero; • y allí 
]iermanecieron por algunos siglos, escitando el res­
peto y la admiración de cuantos llegaban delante de su 
sepulcro, basta que en la pasada guerra de la in- 
de|jeiidencia destrozaron los franceses aquellos sepul­
cros de los Pólices , restos venerandos de las glorias 
du nuestra patria. Preparada de.'pues la capilla por 
los ilustres descendientes de esta casa, todavía sevé 
escrito en letras deoroen una de siisparedes el nom­
bre del valeroso D. Rodrigo Ponte de León.

M. J. Ü14SA.

l I L t I S  I I T I l'S

K S P O S IC IO IV  D E  P i : « T l R A Í «  D E  fS d 7 .

ABTtCCLO 111 t  ULTIMO.

Entre los varias escuelas que se puede proponer 
como modelo un pintor de retratos para aprender á 
inlerpreUr convenientemente la naturaleza . son sin 
dispuU la veneciana , la flamenca y la española, las 
que retinen en grado mas eminente las tres dotes, 
naturalidad, grandiosidad y magia ; y dado que este 
género de pinturasra de mero deleite cuando los perso­
najes cuyas semblanzas perpetúa no son precisamen­
te hombres célebres ó varones de alta importancia his­
tórica, creemos que ninguna manera convencional 
que se aparte de un selecto naturalismo puede ser 
tolerable eii un cuadro destinado i'inicamente á repro­
ducir la figura de un idividiio. Sin embargo el señor 
Lo[>ez iD. Bernardo) se propone eii sus retrato.s cojiiar 
la naturaleza sin sujetarse á las máximas de los gran­
des maestros délas ciiadas escuel.as; liel á los prin­
cipios que por liereiicia y por elección ha recibi­
do de los modernos prácticos valencianos, protes­
ta contra el estudio de aquellas, se. declara inde­
pendiente en su modo de comprender la forma, y 
sacrificando el sério dibujo de Van-l>yck, del Vero- 
nés y de Velazquez. y viendo todas las vividas refrac­
ciones dcl prisma donde aquellos coloristas solo vetan 
una luz reposada y severos tonos, consigue no obstante 
raulivar la atención de una gran parte del ¡lúblico y 
alcanpr como pintor de retratos una reputación muy 
envidiable. Este año, como todos los años anteriores, 
hemos sido testigos de grandes elogios tributados á las

obras de este pintor, y hemos atribuido la mayor 
parle de-ellos al nombre de López, ya glorioso, y la 
otra parle a un mérito positivo que sinceramenle lie­
mos creído debía existir donde tanto atractivo encon­
traba el público, aunque estuviese fuera üel alcance 
de nuestro análisis. Al detenernos delante de los re­
tratos del duque de San Carlos y del general Azpi- 
roz , entre los admiradores de D. Bernardo Ló­
pez. nos hemos hecho las mismas reflexiones que 
dejamos arriba apuntadas: hemos buscado de buena 
fé , y guiados por un verdadero deseo de completar 
nuestras ideas sobre el a rte , el secreto de aquella 
aceptación, de aquellos aplausos, y hemos fati­
gado en vano la observación y la meditación pa­
ra hallar en dichos retratos la naturaleza y la verdad. 
Pero el público ha dado al nombre de López una ce­
lebridad, una corona ; no ba sido esta {»oca suerte 
para el pintor de que hablamos, que tal vez esludiando 
á Velazquez y á Tieiano no hubiera conseguido llamar 
tanto la atención. El buen gusto tiene sus leyes, sus 
principios eternos, sobre los cuales se discute y se 
razona, pero ¿quien es capaz de razonar sobre los 
caprichos? Seria por otra parle injusto criticar las 
obras deD. Bernardo López solo porque no se ob­
servan en ellas las máximas de los naturalistas fla­
mencos ó españoles; porque podría aquel responder­
nos qne á sus ojos y á los de sus muchos apasionados, 
son los retratos pintados según la manera que el solo 
nombre de López indica, mas verdaderos (¡ue los de 
los referidos maestros. Por consiguiente toda la cues­
tión se reduce á saber quien acierta y quien yerra 
en este modo de entender la naturaleza, si los que 
la ven como la veiaii Velazquez y Van-Dvek, ó los 
que la traducen á la manera de Jlaella, B'¡n eu y Ló­
pez. Para decidirla nos declaramos sinceramente in­
competentes, y reconocemos desde luego que si la es­
cuela valenciana es el camino rec to , todos nuestros 
principios sobre el arte quedan reducidos al alisurdo. 
Una gran cualidad reconocemos en el proceder que 
va personificado en el apellido de este pintor, que es la 
facilidad, y de ella carece sin embargo Don Bernardo 
López, como puede verse eu los dos retratos men- 
cionadosde! duque de S. Carlos y del general Azpiroz, 
ejecutados con cierta fatiga que hace todavía mas de­
plorable á nuestros ojosla ausencia de un dibujo de 
mas carácter y estilo y de un colorido mas reposado 
y grave.

D. Luis Ferrant ejecuta con mucha facilidad 
sus retratos, y el del niño que ba presenta­
do, ademas de ofrecer en alto grado esta cualidad, 
lim o muy buen empas'e y simpático colorido, aun­
que revela en parle el pmcediiiiiento un lanío ruti­
nero (le la aguada , !u cual en cierto modo es un de­
fecto para todo buen iiaturalisla.

Llegamos al lin de imcslra ingrata tarea, y entra­
mos á analizar tres si.sleiiias diversos de pintura de 
[laisaje representados por los cuadros de los señores 
Villaamil, Camarón y Ferrant ti). Fernando'i. Vilia- 
amil es el artista mas panteisla que hemos conocido: 
no contento con forzar la naturaleza inanimada pa­
ra liacer baldar con la riqueza de los tonos, ya que 
no con los sonidos de sus misteriosas voces, á las pie­
dras amontonadas, labradas y esculpidas por la ma­
no del hombre , quiere que e¡ mismo arenal desierto, 
que la misma intratable y áspera montaña, que el
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|ue
los

mismo peflasco insensible. reTelen al espectador la 
existencia de una grande alma recóndita en e! calor 
que hace hervir aquella arena, en los desconocidos 
gérmenes que tapizan de verdura aquellos enriscados 
picos; y para darnos á entender ciiaiilo idolatra y ad­
mira la inmensa naturaleza que nosotros suponemos 
ciega y sierva ohediente, derrama con amor solirecuan' 
tos objetos contiene en sus diversas latitudes la tierra 
toda la riqueza de la luz meridional, toda la prolu­
sión de los matices del so l, toda la gala que a su fér­
vida imaginación sugieren la memoria de la nube dia­
fana que envolvió la cascada, de la ráfaga lenta que 
se alzó del lago , de la banda de iris que cruzo lodo el 
monte, del celaje de liijuido oro que pareció sorber­
se la mar entera evaporada; por üllinio, de cuantos 
fenómenos grandiosos y elocuentes la hirieron desde 
que se le abrió el mundo d é la  pocsia. La mente ar­
dorosa de Viilaamil no tolera el análisis detenido y 
concienzudo de los fenómenos cuales son en realidad;
su inteligencia, mas sintética que aiialitÍM, partien­
do de lü que e s , procede rápidamente hácia lo que no 
existe, y se lanza impetuosa fuera de la naturaleza 
posiiiva creyendo de buena fé reproducir el mundo 
material con su verdadera forma. Por eso advertimos 
en sus seductores paisajes la verdad y la ficción tan 
portentosamente combinadas, en términos que no es 
fácil determinar ante aquellos lienzos donde tienen 
su limite el estudio y la imitación y donde empieza 
á aparecer la exhuberante espontaneidad de la fan­
tasía; por eso al lado de ciertos inimitables jue­
gos de luz que Viilaamil solo puede haber sorpren­
dido en la naturaleza, advertimos tonos enteramente 
imiiosibles, reflejos totalmente arbitrarios, trasparen­
cias puramente capricliosas, que sin embargo produ- 
C6n con la verdad comldnaciones fascinadoras, indes* 
cribililes, mágicas;—pero fanlásücas.

La vista interior de la capilla de losRcnaventes es 
sin embargo el cuailro de Viilaamil que menos ado­
lece de este sistemíuico defecto. En él lia sabido 
moderar el vuelo de su imaginación para sujetarse a 
la realidad y solo [uiede decirse que ha hedió uso 
de ella en el modo de interpreUr la santa y veneranda 
antigüedad del momimento ; que delmena gana nos 
deteudriamos á describir si no temiéramos abusar de 
la paciencia del lector que ya lo ha visto grabado.

A la atrevida síntesis de Viilaamil que constru- 
ye el mundo á prioii sobre los dos polos de la luz 
y del vapor , y después vá acomodando las formas al 
molde de su antojo. por el estilo de los modernos fi­
lósofos eclertistas^sdiametralmenienpuestoe pacien­
zudo análisis del señor Ferraul ^Ü. K ‘riiandoj, cuyos 
países, por perder muchas veces de vista el conjun­
to alr.sludiarlos pormenores uno tras otro , produ­
cen muy á menudo al espectador el mismo efecto que 
producen al lector aquellas antiguas crónicas en cuya 
cansada y prolija narración en vano intenta el liloso- 
fü descubrir la cadena lógica y providencial de los 
acontecimientos Inimaiios. El señor berraiit estudia 
con muy loable detenimiento la anatomía de los ve- 
jetales, la naturaleza de los terrenos, la ccoiionna 
local do la diversas latiludes, pero después de acumu- 
lar estos preciosos datos se olvida de acomodarlos a un 
fin general. de hacerlos concurrir a una armonía to­
tal . sin cuya circunstancia ni la luz puede parecer 
luz , ni el cielo puede tener diafanmad, m la roca

aspereza, ni el agua trasparencia. ni los vejeta- 
les frescura; dado que el señor Fcrrant se propone 
siempre llevarnos á países apacibles y risueños, co­
mo los que en Italia sotiaii ser objeto de sus artísticas 
escursiones.

El señor Viilaamil parece ser el umeo paisista que 
siente la grandiosa poesía de la mustia soledad, de la 
desierta campifia ; todos los demás creen sin duda 
que la naturaleza solo es bella con el lema obligado de 
la monlaíia, del r io , de !a cascada y del bosque. Res­
petemos los gustos de cada uno; yo por mi parte se 
decir que si fuese pintor de países, viviendo donde 
vivo, iria muy á menudo á buscar mis inspiraciones 
á esos dilatados y biblicos llanos de los contornos de 
Madrid, matizados aliora de verdura de cien diversos 
tonos, limitados por una parte al horizonte por 
el delicado tornasol de la lejana sie rra . quebra­
dos en todas direcciones por las humildes corrien­
tes de los arroyos, secos y abrasados eii el es­
tío, cubiertos á trechos de arena en los senos de 
esas lomas que forman las fecundas ubres donde se 
atesoran el pan y el vino que sustentan al hombre. 
Renunciaria á p intarla morada deleitosa y nerfuina- 
da de las amadiiadas y de las ninfas, las danzas de 
sátiros y bacantes, las pisadas guirnaldas de pámpa­
nos y rosas, y el canoso rio vertiendo indolentemente 
de su ánfora el cristalino raudal que serpenteando 
por el césped se mezcla con el jugo de las vides; y 
me dedicaria á reproducir la grave lección que sobre 
el destierro de la criatura y la nada de la existencia 
encierra una melancólica llanura donde el sol se le­
vanta y se pone sin que objeto ninguno robe á la vis­
ta el grandioso espectáculo de sus Iransformaciones. 
sin que nada oculte en la linea del vasto horizonte 
la misteriosa bajada de las sombras y la desaparición 
dé la  tierra bajo la inmensa tienda del firmamento. 
Si el señor Camarón, en vez de buscar sus paisajes en 
el áspero clima del norte y en regiones donde el cie­
lo está ¿siempre envuelto en aplomadas nieblas, y la 
tierra siempre mojada con la lluvia, se resolviese al­
gún d ia á  estudiarlos variadisimos accidentes de luz 
que ofrece la campiña de M adrid, la prodigiosa es­
cala de sus sombras diáfanas y azuladas , la lím­
pida degradación de sus tonos, y procurara pene­
trarse de la solemne poesía que inspiran al que los 
medita esos llano?, que solo á un ojo vulgar pueden 
parecer monótonos, y en los cuales solamente puede 
encontrársela indefinible magia de las distancias, es­
tamos seguros de que su imaginación encoutraria una 
fuente original fecunda de ideas estéticas, y que sa­
tisfecho, cuanto puede satisfacerse el alma insaciable 
de un artista , de sus nuevos estudios, olvidaría su 
pincel las imitaciones de los países flamencos para 
consagrarse únicamente á los países de su tierra y 
de su clima, y en cuyo género muy pocos le iguaia- 
rian atendidas sus relevantes cualidades artísticas.

Aquí creemos deber terminar nuestro ju ic io  cri­
tico sobre la última esposicion. Como lian visto los 
lectores, los pinceles de nuestros mas distinguidos ar­
tistas solo se lian empleado este último año en hacer 
retratos y países; no hemos tenido un solo cuadro 
niislico , como el ántjcl del Apocalipsi y las tres Ma­
rios en el Sanio í>c;íaífro de otros años; ni uii cua­
dro de historia profana como el de los Girones de 
D. Carlos Rivera, y el de Godofredo en el monto bi-
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nai de D. Federico deMailrozo. El autor del Datite, 
de la melancolía, del tránsito Je Moisés, D. Joaquín 
Espalter, no lia presentada obra ninguna; á no ser por 
el cuadro de Agar del señor Esqnivel y el Guzman el 
BuenodelSr. lili era, se hubiera dicho esie año que la 
pintura histórica habia muerto enteramente en España. 
D. Bernardo López no se ha ensayado hasta ahora en 
el género sublime del arle; no conocemos todavía sus 
fuerzas en otrogénerade pintura masque el de retratos; 
á muy pocos campeones queda pues reducida la fa­
lange de los verdaderos artistas.

V sin embargo en el horizonte de nuestras artes 
descubrimos un iris lisonjero que nos promete dias 
mas bonancibles para el culto de lo Iwllii. S. M. la 
Reina. (Q. D. G.). cada vez mas sensible á los enenn- 
tosde la pin tura, hace en su estudio muy notables ade­
lantos ; asi lo atestiguanlas dos hermosas copias que ha 
|lre^enlado de la bellísima Concepción de medio cuer­
po de .Murillo , y de la Magdalena penitente del Cor- 
reggio, en las cuales es verdaderamente notable el 
empaste del color y la pureza délas tintas; y no es 
posible que la regia mano que con tanloamor estudia las 
prodiiccionM del genio . no empiece eii breve á mos­
trarse pródiga con los artistas, cuyas obras son las 
páginas que mas inmortalizan á los soberanos ilus- 
Ufados. P . DE Madrazo.

COSTUMBRES.
LA FUNCION DE SOMBRAS FANTASTIC.AS, 

Eipoucíoa siiDitlUiea de airaos cutiros diioheDles ] de disoludoa.

P R IM E IU  P A R T f .

Ciiftdros d isolven tes.
Y podeos hAc?ro$ cru cft 

paes v iis  á v e f (r ivesu rts  
d« un púbiko puesio i  oscurtf 
en e i d« la t  luce$.

Desde que la física recreativa no cabiendo en el 
reducido ámbito del gabinete del filósofo, invadió el 
terreno de la escena pública, todas las ciencias de que 
se compone fueron sujetas al penoso tributo de entre­
tener y deleitar á la multitud. ¿Qué de estólidas riso­
tadas y de esjuinsivas esclaiiiaciones no se deben á los 
maravillosos secretos de la Quíihico , Estática , Diná­
mico , ¡¡¡jdriulíca etc.? Peco á ningunos de ellos tan­
tas como á los de la Optica. Oh! no hay sino l.i Optica 
para e tr  cosas eslraordinarias! Cuantas ilusiones :'de 
Optica] están causando lados los dias sus instrumentos 
desde el mas sencillo a! mas complicado; desde el sim­
ple esi>ejo Je una almivarada coqueta ó el lente do un 
fackioiuibíe, hasta el telescopio de mas grueso calibre! 
Pero de todas sus ilusiones, las mas gratas y á pro­
pósito para espectáculo son las que proporciona la cá­
mara osearrt, madre natural de las linternas múijicas, 
de las sonjíirflí chinescas y fa7itásticas, de los cua­
dros disolventes, y de muchas cosas mas.

No há Diuclio tiempo que habiendo visto anuncia­
do espectáculo de este género, y sabiendo que para 
ver y admirar los efectos de toda luz es necesario que­
darse en tinieblas, resolvimos concurrir, ¡lorque nos 
pareció que el público de este si¡ilo Je lanías luces se­

ria cosa digna de verse en la osturidad que tanto de­
be amar por aquello de que (en latín) qui mate agil odit 
lucen. Concurrimos en efecto y tales cosas vimos que 
no podemos resistir al prurito de contarlas.

El local era un teatro. La función comenzó pero 
aun no estábamos á oscuras. En aquel vasto recinto 
que debia convertirse en breve en una doble cámara 
tenebrosa. Fluctuaba un mar de chira luz que bañan­
do laseterogeneas liguras que consliliiyen toda clase de. 
públicos se estrellaba en vistosos camíiiantes sobre el 
traje de algunos acróbatas, cloicns y prestidigitadores 
encargados de la primera parte de la función.

Parecía imposible quesoío el res¡>elo i  la luz hi­
ciera de tan numerosos y diversos concurrentes un 
solo cuerpo decoroso y sensato, «« público. Pero 
esta duda iba á desvanecerse pronto. El acróbata 
hace su último equilibrio , el cfoir» dá su últi­
mo salto, e\ prestidigitador se escamotea á si mismo , y 
el telón cae. Un murmullo sordo se estiende por todo 
el loca!. Las sombras vana empezar y el teatro debe 
quedarse á oscuras. Las escotillas del proscenio se 
tragan la doble hilera de quinqués que alúmbrala em­
bocadura, y el niurmuilo crece. La orquesta apaga 
sus luces V enfunda sus instrumentos. Dos asisten- \ 
das  armados del correspondiente escabel se colocan 
en el punto á que es perpendicular la lucerna , que 
á una señal suya comienza á descender pausada y ma­
jestuosamente. El murmullo sube de punto tn  razón 
directa de lo que ella baja. Termina su descenso, y 
algunos cbillidosy risotadas que parlen de las loca­
lidades superiores, liuéi fanas ja  de claridad, comien­
zan á sacar sus agudas notas sobre .squel coro re :si- 
íafo á sollo toce. La mano implacable de a(|ueUos dos 
verdugos de la luz, con un simple movimiento 
de tursión va dando garrote una por una á todas 
las mechas de la lucerna; la oscuridad y el des­
orden avanzan en amigable alianza. Cada ilama que 
muere parece el golpe de la baliitia de uii direilure 
que marca á aquella desarreglada orquesta uii nuevo 
compás en crescendo. Falla una sola luz! que confu­
sión! arribal grita al apagarla un ttsisteiicio para que 
la lucerna vuelva á subir , y aquel arriba fué mi lio- 
urraliW. fatal, acogido y contestado con una de esas 
^lam acioiies indeünibles, espresiun legitima de la 
insensata alegría que se apodera del Ix'hedor sedien­
to á la vista del vaso lleno, ó del salteador al arrojarse 
sobre su presa. Qué desenfreno!! diréis; qué impu­
dencia!! AIm  habrá de eso, pero leparad. Esa voz, 
que alaiiáudose por imitar en un grosero falsete el pla­
teado timbre de un lijile femenino, repite sin cesar 
las alarmantes frases de ¿'s£eí« V. quicio caballero!! 
Mamá'. .Mire V. qué oímiiáo! es á no dudar de un lioin- 
bre que estará tal vez inocentemente solo entre mas­
culinos camaradas. El áspero estallido de esa parodia 
de beso, á pesar de lo sostenido y espresado que está, 
es tan exagerado! tan poco incitativo! que bien se 
puede asegurar que lia sido imitado sobre t-1 belludo 
dorso de una mano propia, hombruna , de.^calza de 
guante y algo sucia. El siglo XIX! hasta la inmora­
lidad y el cinismo de que hace ostentoso alarde, son 
menos grandes délo que pretende hacerlos parecer. 
Careciendo de otro e»<re£c«¿mie«£o en aquella oscuri­
dad , Íbamos á engolfarnos en consideraciones filosó­
ficas sobre esa ]>roposicion, cuando hé aquí que el 
agrio chirrido de las garruchas del arro je, y el repe-
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tillo chicheo délos queimponian sileocio j  atención,1 
' nos hicieron conocer que el telón volvía á alzarse, y 

que iba á Ja r  principio la tan deseada parte del espec­
táculo. _ . j  I

Alzado que fue aquel, apareció pintado en la 
' panlall.t transparente del aparato un cuadro, que por 
' lo corrido de las tim as, lo confuso de los colores, y 

poco detenniiiado de los perliles, no pudimos cono- 
' cer lo que era.

Eli aquel CÍ70S de luces , sombras y colores , no 
aparecía bosquejo alguno de figura completa. Pero 
poco á poco y como si á aquella materia confusa la 
animara un ‘Fiat- siipremo, las sombras y colores 
se fueron fijando, los perliles y contornos se mar­
caron y el cuadro apareció con una tensión de luz ma­
ravillosa. Era el precioso paisaje de una tierra virgen 
y privilegiada. en lodo el vigor de una vejetacion fan­
tasmagórica. La entonación tenia algo de sagrado y 
el asunto le hubiéramos coinprenJiJo aun sin el auxi­
lio de un machaca vecino nuestro de localidad, que 
sabia sin duda de memoria el programa de la esposi- 
cion, y cuya voz, pronunció distintamente el nom­
bre con que le liabia bautizado el faiUasniagórico. El 

■ Paraíso terrenal; dijo, y eii efecto: Ailan yL’ro .ta- 
. les como les pintan las Escrilaras, estaban en primer 
I terminó al pie de un corpulento manzano, cuyo ve- 
1 dado y abundante fruto contemplaban con ansia. Por 

su atezado tronco se deslizaba en una espiral ram - 
panie el escamoso cuerpo de una verdosa serpiente.
Por un particular mecanismo las figuras cuyo reflejo
se pintaba en la pantalla, eran susceptibles de movi- 
vimiento. La serpiente trepó hasta alcanzar la man­
zana con que brindó á la inuger. Eva cayó en la tcn- 

• tacion, comió del fruto del árbol de la ciencia y  de la 
v ida , i  hizo comer al hombre. De pronto el cielo azul 
del fondo del cuadro comenzó á nublarse y oscurecerse. 
Apareció en iilümo término el Angel vengador en cu­
yas manos brilló un momento ío espada de fuego , y 
las Ilutas principiaron á desvanecerse y á confundirse 
los perfiles.

Castigo de la cólera divinal 
cara les vá á costar la golosinal 

Dentro de las dimensiones del primer cuadro, é 
implícitamente con ios restos que de su composición 
se percibían au n , empezaron a trazarse otras nuevas 
figuras que formaron con las anteriores un raro y do­
ble mosaico donde la vista pudia distinguir aunque

i  confusamente lo mismo el conjunto de un cuadro que
' el del otro. Por fm el primero se borró compielaraen- 
‘ t e , apareciendo el uiievo claro y distintivo. Esta mu­

tación filé saludada por el público con un ¡¡AaalihliH 
entre secarrón y admiratiro. E l diluvio universal, 
murmuró nuestro consabido vecino. Y era de ver co­
mo el reverendo padre .Noé, tal sobre poco mas ó 
menos como le habrán visto nuestros lectores en los 
teatros de figuras de movimiento, asomado á una ven­
tana de su célebre o re a , se ocupaba en dar entrada 
en ella áalgunas aves rezagadas, que liando sin du­
da en su alus, se liabiaii entretenido en el camino.

A poco oscureciéndose mas y mas el horizonte, 
principió el cielo á desgajarse en una lluvia ta l, que pare- 
cia que sus caíarafos se liahian abierto. Las aguas cu- 

j brieron la tierra, y el arca flotó sóbrelas aguas. Y a la 
I manera que cuenta Virgilio cuando se sumergió la na- 
I ve de los Lyeios ; apparnerunl rari naitles in  gúrgtle 
I va»fe E h 'q u é  tal? nos dijimos; estos son los descen­

dientes de aquellos dos, que de tal manera se habían 
compuesto, que habían hecho que su Criador se a r­
repintiera de tal obra. Y este entrando en ganas de des­
truirla porque víá que era mala.

Después de amonestarlos de su mal, 
los hizo darse un baño general.

Pero fue tanta su misericordia, que no querien­
do mas que regenerar las razas, guardó dentro de 
aquel arca las semillas de un animalito de cada espe­
cie. Qué lástima!!

La esposicion del nuevo cuadro duró como la del 
primero unos cuantos segundos, durante los cuales se 
permitió al público admirar lo completo de su efecto, 
dándole en qué pensar sobre su mecanismo. Pasados 
estos momentos, el cuadro se comenzó á disolver; 
aparecieron entre sus re.stos los rudimentos del subsi­
guiente, que después de una ligera vacilación, apa­
reció brillante y bien determinado.

Este nuevo cambio fue como todos los siguientes, 
recibido con la misma esclamacion un tanto cándida y 
dos tanticos burlona, con que oímos saludar al prime­
ro. Su asunto que cualquiera hubiera conucido aun sin 
el auxilio de la voz de nuestro cargante vecino, era 
un poco mas complicado. Una inmensa multitud de 
obreros en trajes diferentes, se ocupaba en la cons­
trucción de un colosalísimo edificio, cuya altura, aun» 
que según la espresion del cuadro tocaba ya en las nu­
bes, parecía querer subir mucho mas. Todos estos, 
digimos también para nosotros, son descendientes de 
los descendientes de aquellos dos, que no contentos 
con la amistosa amonestación del diluvio, habiendo 
heredado de ellos y de aquellos el cólico de ilustración 
que les causó el dichoso fruto del árbol de la ciencia 
pretenden orgullosos elevar para signo de su poder y 
sabiduría, ese monumento que quieren hacer llegar al 
cielo. El cuadro representaba el momento de la confu­
sión (Babel en hebreo) que dió nombre á aquella torre. 
Nadiése entendia, la edificación estaba paralizada, y 
las gentes comenzaban á dispersarse.

Nosotros contemplábamos absortos aquel nuevo 
caos, y como tenemos la manía de creer que estos 
pasajes de la Historia Sagrada encierran ademas altas 
simbolizaciones, pensábamos allá en nuestros aden­
tros que también alas edades modernas se las está 
indigestando el fruto del árbol de ln ciencia; que tam ­
bién van teniendo su dí7ai'«ono de agua sino de sa -  
biduria; y que su ilustración y civilización están al­
zando ya otra nueva Bu W  que Dios libre de toda con­
fusión. Ibamos á continuar en nuestra fllosóücas re­
flexiones , cuando nos sentimos amostazados con nos­
otros mismos al ver que se apoderaban de nuestro 
alegre genio tan serias consideraciones; y para evitar 
que los cuadros que pudieran sucederse las susciláran 
de nuevo, tornárnosla espalda á la pantalla, y .... 
oh! que nueva y deliciosa perspectiva!! Alli vimos, 
amado lector.... pero vamos despacio el tránsito es 
brusco, la impresión diferente y digna de análisis, lo 
moral y lo filosófico se diferencian aunque se tocan, y
en fin....

Aprovechando el vehículo 
de los giros alegóricos,
(u moral pondré en ridiculo 
en otro segundo articulo 
de cuadros fantasmagóricos.

Z. Cazurro.
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El modo de saludar caracteri- 
la completamente á las personas. 
Es en verdad no poco estraña la 
costumbre de que el encuentro de 
dos individuos conocidos , sea 
acompañado de dos actos indis, 
pensables; una contorsión y un 
cumplimiento. ¿Cuál es el olijelo 
de las posturas y frases de orde­
nanza que constituyen el saludo? 
¿Es el de tomarse tiempo recípro­
camente para prepararse á la con­
versación que baya de seguirle? 
Nosotros así lo creemos; un en­
cuentro es una sorpresa embara­
zosa y el saludo j  los cumplimien­
tos que le siguen cosa utilisima 
para proveerse de aplomo y estar 
alerta.

La graduación de las curvas 
que constituyen las distintas cla­
ses de saludos, bastaría para dar 
á conocer toda la escala social, 
desde el aristócrata de nuevo cu­
fio y el titulo rancio. hasta el ce­
sante y el mendigo.

Hay saludos que irritan y de­
sazonan , saludos que conmueven 
y encantan, saludos que insultan 
y provocan, saludos que satisfa­
cen y anim an, saludos que des-

Fu-eciané intimidan, saludos que 
isonjean y envanecen; en suma 

lodos los sentimientos del cora­
zón , todas las afecciones de alma 
se maiiiüeslan elociienlemenle se­
gún la espresion que se dá á este 
movimiento que se tiene por in­
significante aunque es un intér­
prete exacto de las relaciones 
que median entre los que se en­
cuentran y hasta del carácter de 
cada uno. Mejor que con enojo­
sas é insuficientes esplicaciones 
podrán nuestros lectores aaqui- 
r i r  la teoría de los medios de ca- 
lificar á las personas por el salu­
do , consultando detenidamente 
las viñetas que á guisa de formu­
lario ó pauu  acompañan á estos 
renglones, en ellas se ven hábil­
mente copiadas las diferentescla- 
ses de saludos, en que se refle­
jan  como en un espejo los senti­
mientos, la posición social y la 
distancia que median entre dos 
personas.

B ondtdnis. iD iullante. BenéToIa. Pri«. Iliiinilliiiie. Sajo.

Im p te itn tr . Scrril. SÍDt*r«, are«lad«.

L

Andad, Orgulloso.

D. Sainar GolhIm, aile 1. a,ni!«i . . C

Triste.
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